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Las ultimas curas maravillosas 

jVuestra c o n w r s a c í ó n 

con cl Dr. Cúralo Codo 

liiere nsled comprar baralo? DE ARTE 

visite la conocida y acrediíadísioia 

VALENCIANA 

Hombre interesantisimo este Hipó­

crates de blusa azul, faja roja, panta­

lón de dril y calzado con alparga­

tas de cara estrecha. 

Escena: bajo la pérgola de un em­

parrado que en su día dará sombra. 

Los saludos que son del caso, y 

manos al reportaje. 

—¿Podrá usted, doctor, decirme 

para L A T A R D E , algo de sus curas 

maravillosas? 

— T o d o , amigo mío. N o he de 

cargar mi conciencia ocultando, tan 

solo un instante, el caudal de expe­

riencia que, en medio siglo, un mes y 

algunos días, he acumulado. Puede 

comprobarse esta aserción en el re­

gistro civil. N o cultivo otra clase de 

estadística. 

—Soy todo oidos. Y perdone el 

galicismo. 

— H e aquí algo incurable. Si fuera 

en camelo... ¡quién sabe; quién sabe! 

—¿Eí habla de los pacientes influye 

en su curación? 

—¡Si, hombre! Y mucho más la del 

que cura. ¡Como la indumentaria! JVli 

secreto, que desde este momento va 

a dejar de serlo, no estriba en otra 

cosa que en la genial llaneza de ser 

al revés que todos los grandes suges-

tionadores de clínicas faraónicas. N o 

hay trigémino que resista la rutina. 

Esta le tenía casi dormido y boste- . 

zando. Y o he venido a despertado. 

Bacalao a diado, aunque sea a la viz­

caína, o pastel de codornices trescien­

tos sesenta y cinco días, cansan, y no 

hay estómago que lo resista. Y o no 

soy más que un restaurador de las 

migas llanas. N o voy a Alemania, ni 

me interesa Francia, ni la ciencia 

mundial me da calor ni frió. El pue­

blo doliente está ya cansado de un 

estilo demasiado fastuoso y caro. El 

doctor Sangredo operaba a cuenta de 

nuestra sangre. Ahora, con tanta 

bambalina, se sangra la faltriquera del 

paciente. Esta terapéutica mia, co­

mienza por ser barata para el cliente; 

ahorra las instalaciones teatrales; ope­

ra casi a cielo raso; yo , personalmen­

te, evito tumbagas y trajes de buen 

• corte; mi cortesía, cusí es pnniuiva; 

me permito hasta ia liüertaü ue algún 

pedo (desahogo bien natural pur 

cierto y motivo de algazara si no es 

más que sonoro); y cuino el denumi-

nador común de la humanidad que 

padece es el mal humor, yo me per­

mito buscar las cosquillas al paciente 

donde bien a bien las haya. Ya se irá 

formando ¡dea de que para mi proce­

dimiento lo esencial es rascar. Y co­

mo en el comer y el rascar todo es 

COtnenzar, la verdadera dificultad fué 

convencer al primer enfermo. Conse­

guido esto, el éxito había de suceder-

se. Curado el primero, éste los cura a 

todos. Contra la opinión vulgarísima 

de los sabios (que dicho entre parén­

tesis es la gente más cursi de la cris­

tiandad) lío son las enfermedades las 

que son susceptibles de contagio: el 

contagio verdadero lo producen las 

curaciones. Un curado hace ciento. 

Verdad' que no se le ha ocurrido a 

nadie más que a mi. Si no es a los 

que siempre comulgaron en otra ver­

dad análoga; aquella de que quien 

hizo un cesto, etc., etc. 

—Doctor, o yo entiendo mal, o us­

ted ha aportado a la medicina el su-

per-realismo, hoy tan en boga en e l ' 

teatro y en general en la literatura. 

—¡Tal vez... Tal vez! ¿ N o es usted 

aficionado a los toros? ¿ N o va usted 

al fútbol? La mayoría de los que los 

frecuentan no saben lo que ven. Pero 

a cualquiera de los competentes se le 

ocurre armar una algarería por lance 

de mal estilo o jugada inoportuna...y, 

alza a Dios tus iras, la sabiduría del 

iniciador corre cual la luz. Y si ésta 

ha de brillar, para escarmiento de 

torpes, se le alumbra la cabeza al de­

ficiente o equivocado con la oportuna 

y justa contundencia del convencido 

público. M i sistema se basa en la 

gracia y en la mentira caritativa, que, 

a despecho de moralistas, es de las 

pocas verdades en esta semi alegre 

olla de grillos que es el mundo. Un 

tétrico doctor que comienza por des­

acreditar ei articulo de su profesión, 

que dice pestes de la medicina y ase­

vera con la mayor convicción que él 

no cura nada, es un verdadero azote 

; de la humanidad. Si y o fuera Pr imo 

i de Rivera (sólo alguna que otra vez 

soy primo y hago el primo), si y o 

fuera, digo, dictador, nn primera pro­

videncia sería crear, gon buena retri­

bución, una comisaria regia para ca­

tar el humor de los Galenos en ejer-

cicio,a guisa de revisión de aptitudes, 

y someter a cuidadoso examen a los 

neófitos y principiantes.—«Usted, se­

ñor l^erez, desarrolle todo cuanto 

tenga de mendaz, de gracioso y de 

jovial»—ordenarían los examinado­

res. Y el señor Pérez acudiría a jugar 

los resortes jocundos y fraudulentos 

eu el característicos. Si una micción 

involuntaria no humedece los panta­

lones respetables de los no tnenos 

respeíaoles señores jueces, suspenso 

tulminante de ejercicioal físico nocivo, 

ensoinorecedor de repúblicas bien 

ordenadas y felices. Dígame con 

^ franqueza:¿qué le parece mi terapéu­

tica, hermano periodista? 

—¡Admirable, asombrosa, excelsa, 

sin dejar de ser natural,doctor incom­

parable! 

Trapisonda, mayo 1929. 
Reportaje de 
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«Le Journal», que se ocupa con 
j gran sensatez y cordura de los pro­
blemas femeninos, trae un artículo 
de fondo exhortando a las mujeres | 
para que tengan paciencia al tratar 
de sus derechos políticos porque es­
tos no pueden menos de serle olor-
gados en fecha muy próxima, efecto 
de la evolución que va realizando en 
dicho sentido la sociedad. 

«El problema del voto femenino, 
objeto de inagotable controversia 
entre partidarios y detractores, ten­
drá que resolverse en sentido favo­
rable a la mujer.> Y añade: «Los an-
tifeministas han dado en afirmar que 
la mujer no ansia el sufragio, pero 
se equivocan.» 

Es natural que todo aquel que con­
sidera dicho problema en forma su­
perficial cree a su vez que la mujer 
en general, no se conmueve en pro 
de. sus derechos y que sólo unas 
cuantas sectarias exaltadas son las 
que pregú:ian su necesidad de votar. 
Lo que sucede es que ias mujeres 
sensatas, al ver lo mal que los hom­
bres ejercen su derecho al sufragio, 
no se cansan de pregonar que no «es 
a ese sufragio» a lo que aspiran, por­
que ese sufragio equivale a no tener 
nada, si sólo lo poseemos para po­
derlo conculcar. 

Pero eso mismo demuestra la íe, 
la religiosidad con que consideramos 
los derechos y los «deberes» que 
puede arrostrar la mujer el día que 
se le permita votar. No se puede 
juzgar a )a mujer del día por lo que 
fueron nuestras madres, y no se va­
ya a creer que eran un dechado de 
perfección por ser un dechado de fe-, 
minidad. 

La mujer que ensalzan nuestros 
detractores tenia las virtudes y 

j defectos inherentes a su educación 
Era buena madre, pero Ignorante; 
sumisa, pero disimulada; torpe,acep-
tando con resignación su torpeza 
como irresponsable, capaz de 
mayores insensateces, que el hom­
bre era el primero en deplorar. 

Hoy les queda aún mucho 
aprender; pero, por de pronto, 
aprendido a tener voluntad. No esa 
voluntad solapada }[ rastrera q,ue 

oculta para dominar; una voluntad 
leal y franca, consciente y libre, so­
lemne y eficaz. Una voluntad firme 
de afrontar problemas como el de la 
prostitución, el alcoholismo, la mo­
ralidad infantil y la educación sexual. 

Estos problemas, tan arduos y tan 
difíciles, tienen como base principal 
la educación de las que los promue-
vati. Nuestras madres no estaban 
aún preparadas; nosotras lo estamos 
aún de forma muy elemental, y nues 
tras hijas estarán ya mejor prepara­
das para renovar con su esfuerzo las 
bases de la futura sociedad. 

No han considerado jamás, pero 
jamás, los hombres con la misma 
prudencia que la mujer los deberes 
que arrostraban al ir a votar. No 

' han considerado más que las garan­
tías que podían alcanzar. Para ellos 
sólo habia en la cédula de elector 
un privilegio más; nosotras conside­
ramos que no somos dignas de se­
mejante privilegio mientras no lo se • 
pamos ostentar. 

La protección a la mujer es el pri­
mer deber de la sufragista; mientras 
no proteja a sus semejantes no será 
digna de votar; y el hombre vacila 
en conceder el sufragio porque sabe 
aunque no lo quiere confesar, que el 
sufragio femenino supone la aboli­
ción' del alcoholismo, la protección a 
la maternidad y la desaparición de 
la prostitución, ese baldón, esa igno­
minia «legalizada» por los hombres 
protectores de nuestra actual so­
ciedad. 

La mujer que pide el sufragio, no 
es el niño que pide la Luna, sabien­
do ya que no se la pueden dar. Es 
un ser consciente que pide un dere­
cho, habiendo aprendido previamen­
te cómo lo podia ejercer en bien pro­
pio y de toda la Humanidad. 

MARÍA DE LLURIA 

De «El Socialista>, de Madrid. 

Asoeiaeión de 
Cultura Musieal 

Programa que ejecutarán esta fio-

che a las diez en el Teatro Guerra, 

Los niños de Coro o Infantes 
de la 

CAPILLA REAL DE VIENA 

Bajo la dirección del profesor 

H E I N R I C H M U L L E R 

"El B o t i c a r i o " 

• Opereta Bufa de Cado Qoldoni , 

música de josef Haydn, transformada 

y arreglada para voces de niños p o r 

el profesor Heindch Muller. 

Reparto:—Sempronio (boticario).— 

Emerich Eber.—Orilleta (su pupila). 

Wil l i Brauneis.—Mengonio (ayudan­

te del boticario),Erwin N o w a k . — V o l -

pino (joven rico y necio), Toni Flec-

ker.—Aprendices y criados. 

I 1 

j Paseo en góndola.—Schubert 

Enrique el Pajero.—KarI L o w e 

«El sueño de una noche de verano». 

Mendeisshon-Bartholdy. 

Llamamiento de las hadas.—Nicolaív 

W i l m . 

I I I 

Stabat mater, número 8,—Oiovanni 

Pergolesse. 

Veré Cangnores.—Antonio Lotti. 

IV 

C A N C I O N E S P O P U L A R E S 

Ha caido un rodo.—MendelsshOrt-

Bartholdy. 

Verano.—Cari Pfleger 

Canción de cuna.—Brahms. 

Canción popular de Suabia 

C R Ó N I C A D E M I P U E B L O 

dna bandera 
ahumada^ 

S E V E N D E U N " F I A T „ 
509, C U A T R O P L A Z A S . 

B U E N U S O . 

Razón en esta Administración. 

los^ 

y 
las: 

que 

han 

Paseando por avenidas y jardines 
de mi Murcia, la bella ciudad levan­
tina, he observado como paulatina-

' mente levantábase como si partiera 
de unos terrados los cuales sirviéran-
le de base, una altiva chimenea. 

Y he visto como poco a poco, día 
tras día, alzábase más y más hacia lo 

j alto, desafiando con su maravilloso 
formato contorneado, a las mansi6* 

' nes limítrofes que la vieran reaur-
' g i r . 

D O C T O R A N T O N I O R O S 
O c u l i s t a 

EX-AYUDANTE DEL DOCTOR POYALES 
EX-MEDICO A a R E Q A D O ñ ) E LOS HOSPITALES DK 

SAN JOSÉ Y SANTA ADELA Y DEL NIÑO JESÚS, DB MADRID 
E X PENSIONADO BN LA INDIA Y EN EGIPTO. 

C O I ¡ « i 9 9 U B . i r A . D I C t i A « I B A a A S T A . I t á i 


